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Aunque el público ha visto ya varias relaciones de la batalla de 
Meddliii, no nos ha parecido inportuno inccrtar la siguiente re-^i 
ñutida por un sugcto de inteligencia que la presencian ;/n 

El 28 de marzo se dio lai^ataluí mas sangrienta que con-
serban en memoria los militares antiguos que se hallaron ca 
ella. Sif resultado en el mument© de la decisión fue aparecer d e r ­
rotados aniboí. exiirciíO?. 22 niil españoles de infantería y 2 mil 
de cab.'iii'-ria se batieron con 3 J mil franceses. Tuvimos la glo­
ria de presentarles la batalla , y obligarlos á ella. En el princi­
pio y algo después de !a acción solo se oían cañonazos, des­
carga de fusiles, y sonido de \ks caxas; pero poco después fue 
o í r las lamenfos de ios heridos.y moribundos, que se mezclaban 
con dichos ecos. No habrá un níi^itar -que en k) succesivo se o l -

, vide de la batalla de Medellin. La caballería enemiga después 
de batirse tnnchas horas, pudo romper nuestra izquierda : la d e ­
recha rompió la suya, y finalmente llegó el caso de envolver—I 
nos por paites los enemigos, y de envolverlos por otrai no)»otros,;, 
tanto que mezclados los soldadoif de uno y otro exército sufrimos 
mutuamente; pero es preciso coflfesar que las divisiones de Echc-
varri y Bascon, que en gefe mandaba Alburquerque , hicieron p ro ­
digios. Los que vieron cortado al lauque con los que le acompaña-
btm, y que se abrían paso á cuchíllada¡>, salvando asi una porción de', 
infantería que otaba rodeada : el oue viese 140 caballos nuestro»*-
en precipitada fuga , pero que vueltos á ordenar y puesto el Ge - í 
n«ral á su cabeza atacaron á un cuerpo de tres rail caballo», re-í 
chazándolos hasta su linea , de donde no se atrebieron á salir 
mas ; y el que viese la infantería batirse á metralla y fusil á 
inenos de tiro de pistola, sin dar un paso á retaguardia, y to­
do lo demás que por prolixo no se refiere , dirá que nadie pue­
de batirse mejor , ni también pocas veces. Se ha dicho que Al--
barquerqnc llevaba á este paso militar 8 mil infantes y 3 mili 
caballos; pero lo cierto es , que solo llevó dos divisiones , que 
compondrían ¿j. mil hombres; los que unidos á los 18 mil del ' 
Setlor Cuesta y 2 mil caballos hacían 24 m i l , que fue el total 
que entró en función. Concluida esta_,-'el Sr, Cuesta tomó p o -
•iciones, y el Duque se dirigió á Sevilla. 
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